
		
			1. La realidad física
			

			
				Desconocida e intangible

				La pregunta «¿qué es real?» parece tener una respuesta fácil, pero no es así. De inicio, recuperemos una información que, por muy divulgada que esté, no deja de ser fascinante y de chocar con todas las apariencias físicas que, a simple vista, nos permite ver el ojo humano. La física contemporánea ya ha demostrado, sin duda alguna, que la materia que podemos ver y tocar está en gran medida constituida por vacío. Es decir, que los átomos que forman la materia están vacíos en un 99,9999999%.

				Vacío y nada no son lo mismo. La nada es un concepto que se refiere a la ausencia total del contenido que debiera existir en un continente. El vacío hace referencia a la ausencia de masa, pero está lleno de protones, electrones, neutrones, fotones, neutrinos y otros tipos de partículas y antipartículas subatómicas que aparecen y desaparecen autoliquidándose.

				Los campos electromagnéticos que generan con el núcleo de los átomos y entre sí todas estas partículas y antipartículas son los que nos provocan la falsa sensación de solidez. Einstein, con su fórmula e = mc2, construyó los cimientos de la física moderna. La explicación sencilla de esta fórmula es la siguiente:

				
					E = energía. M = masa. C2 =
 la velocidad de la luz elevada al cuadrado

				

				Esta fórmula nos permite afirmar, sin discusión posible, que la masa es energía densificada.

				Entonces, ¿qué es realidad: masa, energía o ambas? Está claro que ambas, ya que son ambas las que construyen el mundo físico en el que vivimos. Esto nos sitúa ante la tesitura de tener que aceptar que realidad es también aquello que no podemos ver con los instrumentos científicos más avanzados, y que aún no podemos describir o medir con precisión.

				De hecho, la ciencia más puntera está todavía trabajando en el laboratorio del CERN (Organización Europea para la Investigación Nuclear) para intentar averiguar, entre muchos otros misterios que se deben resolver, cómo las partículas elementales subatómicas se cargan de masa en el vacío y por qué unas partículas se cargan con más masa que otras.

				Si ahora nos visitara un ser de otro planeta y viera la seguridad con la que calificamos la realidad de verdadera o falsa, le parecería que los humanos somos grandes conocedores de los secretos del universo y que tenemos la explicación científica sobre los misterios de la vida en el planeta Tierra. Sin embargo, eso no es cierto y, de hecho, no conocemos ni tan siquiera el origen de la materia.

				Para ampliar nuestra mirada y fortalecer nuestra humildad, nos ayudará resumir qué es lo que las ciencias naturales desconocen. La lista de los actuales desconocimientos no solo es extensa, sino que además afecta a los más significativos. Veamos algunos:

				
						Desconocemos el origen de la materia (la materia representa el 4% del contenido del universo). Tal y como se plantean en la misión del CERN1: «el modelo estándar de física no explica los orígenes de la materia, ni por qué algunas partículas son muy pesadas mientras que otras no tienen masa en absoluto».

						Desconocemos el origen y la naturaleza de la materia oscura (representa el 23% del contenido del universo). Se llama materia oscura porque no emite radiación electromagnética. No se ve ni se puede registrar. Su existencia se deduce a partir de sus efectos en la gravedad de las estrellas y las galaxias.

						Desconocemos el origen y la naturaleza de la energía oscura (representa el 73% del contenido del universo). La energía oscura es la responsable de la dinámica de continuo crecimiento del universo.

						Desconocemos el origen y la naturaleza de la antimateria. Tal y como se plantean en la misión del CERN, «la materia y la antimateria deben haberse producido en las mismas cantidades en el momento del big bang, pero, por lo que hemos observado hasta ahora, el universo está hecho solo de materia».

						Desconocemos el origen y la naturaleza de los agujeros negros. En ellos, las leyes de la física estándar dejan de tener sentido. Para explicarlos, debemos utilizar de forma simultánea la física cuántica y la teoría de la relatividad de Einstein.

						Desconocemos si existe un único universo o una infinidad de multiversos. Stephen Hawking y Thomas Hertog han sido algunos de los tantos físicos que han planteado la posibilidad de que el big bang no fuera único, sino que se dieron un gran número de explosiones de las que surgieron multitud de diferentes universos.

				

				Desde las ciencias naturales, lo desconocemos casi todo sobre la supuesta realidad física cierta y unívoca. Para ser más precisos, conocemos un 4%, la materia, y de ella conocemos la naturaleza, pero no el origen. Lo que sí sabemos es que la realidad física es básicamente vacío, energía y campos electromagnéticos; es decir, que como conclusión podemos afirmar que la realidad física es desconocida y sutil.

				No entraré en detalle sobre las explicaciones de realidad desde la filosofía. Por ahora os evito el sinfín de argumentaciones de Platón, René Descartes, David Hume, Immanuel Kant, Jacques Lacan, Edmund Husserl, Martin Heidegger, etc., que nos llevarían a la conclusión de que estamos delante de un concepto abstracto no objetivable, por no decir interpretable y abierto a discusiones encarnizadas, todas ellas fundamentadas e interminables.

				¿Y qué decir de la paradoja del concepto de realidad en los modelos de creencias religiosas occidentales? Durante la hora de ceremonia semanal que corresponda y mientras estamos en el templo, creemos en dogmas de fe religiosos que son capaces de superar la imaginación desbordante del más atrevido guionista de Hollywood. Sin embargo, desde que salimos y cruzamos la puerta del templo, creemos que la realidad es aquella que es visible y medible, y es en ella en la que debemos fundamentar nuestra vida diaria.

				Como veremos con más detalle a lo largo de este libro, ni las ciencias físicas, ni las ciencias sociales o las tesis religiosas han conseguido acotar la realidad. Sin embargo, si nos quedamos en la idea implantada en la calle, la realidad es objetiva, no discutible y se refiere en exclusiva a aquello que se puede observar y medir.

				El resto son creencias respetables, pero subjetivas y discutibles. Por otro lado, la mayoría de los textos educativos y los mensajes en los medios de comunicación coinciden con esa visión popular, y han contribuido a extenderla y consolidarla.

				Además, siendo realidad y verdad dos conceptos subjetivos, la mayoría de los modelos educativos y medios de comunicación los presentan como sinónimos, y el resto es fantasía.

				Es decir, que el círculo virtuoso con mayor implantación social es que existe una realidad objetiva conocida, la cual, a su vez, es verdad objetiva y, por tanto, debemos creer si queremos considerarnos personas adultas, serias y racionales que no creen en fantasías.

				La pregunta que nos tenemos que hacer es: ¿por qué la creencia popular, la mayoría de los modelos educativos o los medios de comunicación que proclaman que existe una realidad objetiva y conocida están tan alejados de los postulados de las ciencias naturales y sociales contemporáneas? En mi criterio, hay un argumento principal que lo explica. El exitoso uso del método empírico por las ciencias naturales (física, química, biología, medicina, etc.), cuyas bases son la observación, cuantificación y replicación de los fenómenos ha permitido avances tecnológicos inimaginables en cualquier otro momento de la historia de la humanidad. La enorme repercusión y utilidad social de muchos de esos avances ha creado la asociación de que la realidad solo la constituye lo observable, cuantificable y replicable.

			
			
				Nuestros sentidos nos engañan

				Nuestra casa: el planeta Tierra; nuestro barrio: el sistema solar; nuestra ciudad: la vía láctea; nuestro país, el superclúster LS, que es el cúmulo donde están muchas galaxias y, entre ellas, la nuestra, y por último, nuestro continente: el universo.

				Los humanos vivimos ahí dentro. Para hablar de nuestra realidad física, tenemos que hablar del lugar donde la experimentamos. Por otro lado, refrescar esta información nos ayuda también a recuperar el asombro hacia la realidad en la que vivimos. El asombro suele conducir a la humildad y suele alejarnos de la soberbia de pensar que conocemos y que podemos controlar la realidad física en la que vivimos.

				Ser conscientes de su inmensidad y sofisticación es sin duda una motivación para que entendamos por qué debemos recolocar nuestro rol como especie que pertenece a ese orden superior y que lo más urgente que debemos hacer es aprender a vivir en armonía con él y abandonar las fantasías de que estamos conquistando el espacio. El tamaño del universo es de 95.000.000.000 de años luz y la mayor aventura espacial ha sido ir a la Luna que está a menos de 2 segundos luz. Nos queda mucho por conocer.

				Presentar cifras sobre la magnitud o historia del universo es, por definición, presentar cifras y explicaciones provisionales, ya que, como sabemos, el universo sigue en expansión y, además, los científicos cada pocos años descubren nuevos planetas cercanos al sistema solar.

				Aun así, es muy importante conocer algunas cifras, ya que nos ayudarán a ser conscientes de la inmensidad y la complejidad física a la que pertenecemos, y eso nos disuadirá de manera definitiva de la presunción de que los humanos podemos asegurar qué es verdadero y qué es falso porque ya conocemos la realidad física en la que vivimos.

				En este sentido, os recomiendo que entréis en la web del telescopio Hubble de la NASA (https://hubblesite.org) y del telescopio James Webb (https://webb.nasa.gov).

				Si miráis las imágenes suficiente tiempo como para impregnaros de su enorme belleza, os invadirá una enorme admiración y estaréis de acuerdo conmigo en que nos faltan siglos para conocer la realidad física de esa increíble maquinaria de precisión que es el universo. Algunos datos:

				
						Edad aproximada del universo conocido: 14.000 millones de años.

						Forma: plana con rugosidades.

						Tamaño aproximado del universo conocido: 95.000 millones de años/luz.

						Número aproximado de galaxias: 100.000 millones. Cada una de estas galaxias puede contener 150.000-200.000 millones de estrellas.

				

				Y ahora, hablemos de nuestra galaxia, la Vía Láctea:

				
						Edad aproximada: 13.000 millones de años.

						Tamaño aproximado: 52.000 años luz. En el centro tiene un agujero negro, con un diámetro estimado de 24 millones de kilómetros, es decir, 17 veces más grande que el diámetro del sol, y una masa estimada equivalente a la masa de 4 millones de soles.

						Número aproximado de planetas: según los datos del telescopio Kepler, existen unos 50.000 millones de planetas, de los cuales 500 millones podrían ser habitables.

						Número de sistemas solares descubiertos hasta hoy: 3.200.

						Forma: espiral.

				

				Hablemos ahora del sistema solar. Como es más conocido para todos vosotros, me limitaré a explicar algo que quizá sí puede ser novedoso para algunos. Muchas personas tienen la imagen de que la Tierra, y el resto de planetas del sistema solar, gira alrededor de un sol inmóvil en el centro, pero no es así.

				La realidad es mucho más sofisticada. Tanto el planeta Tierra como el resto de los planetas se mueven en vórtice alrededor del Sol; el cual, a su vez, orbita en vórtice alrededor del sol central de nuestra galaxia, la Vía Láctea; la cual, asimismo, gira en vórtice alrededor del fondo cósmico.

				El planeta Tierra se mueve a 107.280 kilómetros/hora alrededor del Sol y tarda un año en dar una vuelta completa. El Sol se mueve a 828.000 kilómetros/hora alrededor del centro de la Vía Láctea, y tarda unos 225 millones de años en dar una vuelta completa. La Vía Láctea se mueve a 2.300.000 kilómetros/hora alrededor del fondo cósmico, y se calcula que tarda unos 1.000 millones de años en dar una vuelta completa.

				No parece tener ninguna lógica que nosotros, viviendo sobre una roca que se mueve sin parar a esas velocidades, podamos llenar la taza con nuestro té favorito hasta el borde y, si todo va normal, nada se derrame y manche el mantel. Cada minuto de nuestra vida nos estamos moviendo a una velocidad 314 veces mayor que la velocidad de un coche de Fórmula 1.

				Mi lógica y mi sentido común saltan por los aires con estas cifras, que sé que son las cifras aceptadas por la comunidad científica. Sin embargo, no logro entender cómo son posibles, mientras yo percibo todo mi entorno físico en aparente reposo.

				Desde que conocí estas magnitudes y la agitación cósmica en la que vivimos cada segundo de nuestras vidas, dejé de creer que lo que veían mis ojos y tocaban mis manos era en lo que debía creer.

				Entendí que nuestra percepción es muy limitada e incluso intuí que la mente humana no está diseñada para entender la sutilidad y complejidad de la realidad que tenemos cada segundo delante de los ojos.

				Podría citar un sinfín más de ejemplos que ratifican que es un error mayúsculo dar como cierto lo que nos muestran los sentidos, pero me limitaré a explicar dos más. Ya sabemos que la materia (es decir, por ejemplo: la mesa que tienes delante o la silla en la que estás sentado) es un 99,9999999% vacío, pero tu tacto y tu vista te dicen que, sin duda alguna, son sólidas.

				Los árboles no son verdes, el cielo no es azul y el sol no es amarillo. Los colores no existen en la realidad, son una creación del cerebro humano, en concreto de los fotorreceptores de la retina de los ojos. Lo único que es real es la luz y carece de color, aunque los técnicos la denominen luz blanca.

				Lo que nosotros percibimos como colores son ondas electromagnéticas reflejadas que no han sido absorbidas. Según la longitud de la onda, los ojos identifican dicha onda como un color u otro. Este proceso está sometido a la limitación que los ojos de un ser humano son capaces de recibir, la cual abarca desde los 380 hasta los 760 nanómetros. Dicho de otro modo, vemos algo que no existe.

				Es evidente que para percibir de forma cierta la realidad física en la que vivimos necesitamos más sentidos que los cinco básicos.

			
			
				Somos seres líquidos

				¿Por qué el agua es tan importante para los humanos?

				
						En ella se producen todas las reacciones químicas del cuerpo: de la calidad de nuestra agua interior dependerá la eficiencia de todas las reacciones químicas que se produzcan en el interior del organismo.

						En ella se producen todos los procesos de renovación celular: del estado de nuestra agua interior dependerá la calidad de las nuevas células que se renuevan de forma continua. Una nueva célula no surge hasta que dispone del agua necesaria. Si esa agua no está disponible, la célula no se renovará o, dicho de otra forma, morirá.

						Funciones del agua en el cuerpo humano: además de las dos que hemos citado, entre otras funciones, el agua posibilita el transporte de nutrientes y oxígeno. Permite la digestión y la eliminación de deshechos, facilita el funcionamiento de los riñones y regula nuestra temperatura. Albert Szent-Györgyi, Premio Nobel de Fisiología y Medicina, considera «el agua como la matriz de la vida». Clasifica el agua como un tipo de biomolécula: «Sin ella, las biomoléculas restantes, azúcares, grasas, proteínas, ácidos nucleicos, etc., no solo estarían varadas e inmóviles como ballenas en una playa, sino que dejarían de ser biomoléculas, se disolverían o agarrotarían, perdiendo su función biológica».


						Proporción de agua en las diferentes partes del cuerpo humano: el 70% del cuerpo es agua. Un 60% de dicha agua está alojada en el interior de las células (agua intracelular) y un 40% se encuentra fuera de las células (plasma, linfa, líquido cefalorraquídeo y secreciones). Destacaré algunos datos: el 85% de nuestra sangre, ojos, cerebro y pulmones es agua; el 70% de nuestra piel, corazón, músculos, hígado y riñones es, asimismo, agua.

				

				Vistos todos estos porcentajes podemos concluir, sin lugar a duda alguna, que somos seres líquidos.

				¿Qué conoce la ciencia sobre el agua?

				Además de las ya comentadas proporción y funciones del agua en el cuerpo humano, la ciencia sabe acerca de:

				
						Física del agua: sus cualidades organolépticas. El agua pura es incolora, inodora e insípida.


						Química del agua: formulación: H2O: una molécula de agua está formada por dos átomos de hidrógeno y uno de oxígeno o, dicho de forma más completa, el agua es el resultado de la asociación de moléculas compuestas por dos átomos de hidrógeno y uno de oxígeno, que ponen en común sus electrones.


						Cantidad de agua disponible en el planeta Tierra: unos 1.400 millones de kilómetros cúbicos de agua, de la que 42 millones de kilómetros cúbicos son de agua dulce.


						Ciclo del agua en la naturaleza: circulación y renovación: 
		Etapas del ciclo del agua: evaporación, condensación, precipitación e infiltración. Se estima que el ciclo completo dura 3.100 años.




						Movimiento molecular del agua: 
		Una gota: 4.000.000.000.000.000.000 moléculas de agua (H2O).
	Los enlaces de hidrógeno y oxígeno del agua cambian cada 100 millonésimas partes de segundo.
	Movimiento browniano: el movimiento molecular continuo de todos los fluidos, incluida el agua, es de 2.160 kilómetros/hora.




						Movimiento en vórtice del agua en manantiales, lluvia, ríos y mares: sabemos que en la naturaleza el agua siempre está en movimiento. Sabemos que ese movimiento es de giro, de vórtice. Sabemos que ese movimiento es básico para mantener su vitalidad y la uniformidad de la disolución de minerales, electrolitos, etcétera.


						Soluciones de ingeniería para la eliminación de contaminantes en el agua: ingenieros y biólogos han desarrollado una amplia variedad de tecnologías que permiten retirar o añadir los diferentes tipos de componentes del agua, para que esta sea potable o apta para aplicaciones industriales específicas. Estos muy útiles conocimientos, junto con conocer la composición química, son los que nos han llevado a pensar erróneamente que conocemos la naturaleza, comportamiento y funcionalidades del agua.


				

				¿Qué desconoce la ciencia sobre el agua?

				El agua es el elemento, a la vez, más abundante, complejo y desconcertante que existe por encima y por debajo de la superficie de nuestro planeta. Al igual que vimos en la sección anterior sobre el universo, podemos afirmar también que desconocemos los aspectos más relevantes del agua.

				Para los actuales y más refinados instrumentos científicos, como son, por ejemplo, la resonancia magnética nuclear, el agua es un misterio que no se puede descifrar. Cuando hablamos de lo que sabemos sobre la calidad de un agua, solo nos podemos

				
						Proceso de regeneración del agua celular: 

						¿Cuáles son las estructuras moleculares del agua dentro y fuera de las células? 

						¿Cómo medir la vitalidad de un agua? 

						¿Cómo medir la influencia de la pérdida del movimiento de vórtice en la reducción de la calidad del agua? 

						Capacidad del agua para ser el medio de almacenamiento y transporte de información y/o frecuencias al organismo: 

						La física y la química han encontrado más de quince anomalías del agua. 
		No hay explicación científica que justifique por qué, cuando el agua se congela, disminuye su peso específico en vez de aumentarlo, como el resto de los líquidos.
	No hay explicación científica sobre cómo es posible que, a temperatura ambiente, el agua pueda estar presente en los tres estados: sólido, líquido y gaseoso.
	No hay explicación científica posible sobre cómo dos gases pueden dar como resultado un líquido, que es, además, un disolvente universal.
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